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Este trabajo es un excelente aporte 
conceptual y metodológico para la 
comprensión de la comunicación y su 
relación con las ciudades. Analiza las 
nuevas prácticas políticas y sociales 
que se desarrollaron ante el paulatino 
debilitamiento del poder del Estado, 
así como los modos expresivos de las 
protestas que surgieron ante los cam­
bios experimentados en los últimos 
años en la sociedad argentina, "...las 
luchas entre pobres, la desesperación 
por mantener el empleo, la aceptación 
del trabajo flexibilizando, obturando y 
desarticulando desde adentro los lo­
gros históricos de los trabajadores, son 
pruebas cotidianas de esta profunda y 
a la vez invisible transformación". 

La vida urbana es la gente que vi­
ve en y de la ciudad, los servicios, es­
pacios, posibilidades laborales, modos 
de ser y manifestar el ocio, el esparci­
miento, la cotidianidad, lo público y lo 
privado. Las ciudades son cristalizacio­
nes de procesos políticos, históricos y 
culturales donde la gente y su hábitat 
son producidos y se producen mutua­
mente. Y, dentro de este contexto, "lo 

comunícacional" se inserta en el estu­
dio de las ciudades en la medida en 
que en ellas existe un modo de cons­
truirse y materializarse la comunica­
ción social como una pluralidad de 
prácticas que hacen coherente la con­
vivencia grupal y, también, al mundo 
de significaciones imaginarios queé 

dan sentido a la vida de una comuni­
dad. 

Este riguroso estudio indaga sobre 
las transformaciones de la ciudad en 
torno a las privatizaciones; 'las protes­
tas que han adoptado diversas formas 
desde el "silencio hasta la pantomima 
o la batucada" y su relación con los 
medios. Se presenta una importante 
síntesis teórica' sobre las ciudades, la 
protesta urbana, los medios de comu­
nicación, los movimientos sociales y 
logra, a partir de esta, un entendimien­
to de las protestas registradas desde 
1991 a 1995. Finalmente, nos adentra 
en importantes cuestionamientos y 
proposiciones sobre la comunicación, 
las ciencias sociales y el fin de siglo. 
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¡[ttttttt[[t¡[¡[¡~mi.::i.¡[¡[¡[[[j NOTA A LOS LECTORES ~~¡~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i¡~~~~~~~~~tii~i~ili~~~~~~~~~~~11 omo "babelólogo" (estudioso de la Babel de lenguas que 
:¡\~\¡I\i¡\¡\¡\¡\¡\I es la ciencia), "experto en expertos" (conocedor de quíe­

i:·.. ..:::::::::::::., nes tienen la información especializada), "el espíritu que 
siempre niega" (similar al Mefístófeles de Fausto) y de muchas otras 
maneras ha sido definido el periodista científico. Pero, más allá de 
las definiciones, está la importancia que va adquiriendo en un mun­
do crecientemente tecnologizado y enormemente dependiente de la 
ciencia, más aún si consideramos que la mayor parte de los ciudada­
nos de nuestros países, incluidos los considerados "cultos", ignoran 
muchas cuestiones científicas y tecnológicas. Por ello, en los albores 
del tercer milenio en el cual se acentuará la importancia de la cien­
cia y la tecnología, y nuestro grado de dependencia hacia ellas, el 
papel que deberán jugar el periodismo y la divulgación científica 
-los dos emparentados pero no iguales- será mucho mayor. Chasqui, 
que nunca ha permanecido ajena a las revoluciones informativas ni 
al progreso científico y tecnológico, ha querido poner en común al­
gunas preocupaciones de connotados periodistas y profesores de 
Iberoamérica sobre esta compleja y exigente temática, para renovar 
el diálogo en torno a los Medios, ciencia y tercer milenio. 

Desde el "animal político", sedentario habitante de la polis grie­
ga, y aun antes, hasta el "animal informático" sedentario y nómada 
electrónico de la ciudad actual, el espacio urbano se ha transforma­
do desmesuradamente, y con él todo lo que lo ha configurado, in­
clusive la comunicación, dimensión que suele no ser muy 
considerada al analizar la ciudad y su complejidad. En Comunica­
ción en el espacio urbano, Chasqui quiere contribuir al debate, ya 
iniciado de manera fructífera por otras instituciones como la UNES­
ca, ya la construción de un mejor conocimiento sobre la relación 
existente entre los diversos procesos de comunicación, macros y mi­
eros (no obstante la multiplicidad de enfoques de los estudios sobre 
comunicación urbana -dice Javier Esteinou Madrid- nos hemos olvi­
dado de la comunicación interpersonal, no por micro menos impor­
tante para entender el problema y aportar a su solución), y la 
ciudad, en la perspectiva no solo del diagnóstico, sino también de la 
proyección hacia urbes más humanas, más democráticas, más vivi­
bIes. 

La caja registradora se ha convertido en la editora de ciertos me­
dios impresos dentro de una tendencia que considera que "el texto 
es despreciable", algunos entretelones de la radiopasión del padre 
de la radionovela: Félix B. Caignet, la vigencia de la onda corta tra­
dicional y otros temas de interés constituyen esta edición 55 con la 
que esperamos seguir su citando el debate y la socialización de pen­
sares y sentires acerca del multifacético mundo de la comunicación. 
Al acercarnos al décimo quinto aniversario de Cbasqui, en su segun­
da etapa, renovamos nuestra fe en este cometido y en nuestros lec­
tores, interlocutores y parte sustancial de él. 
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grupos de mujeres y jóvenes. Un tra­
bajo también que me ha enseñado 
mucho sobre la vida de las mayorías, 
tan diferent.e a lo que conozco de Ho­
landa". 

Todos quienes tenemos acceso a 
est.e módulo y, especialmente, los 
alumnos del curso a distancia, encon­
t.rarán reflejada esa verdad, esos cono­
cimient.os y esa óptica, y justificarán 
plenamente a est.e aut.or, ahora ya co­
nocido e identificado desde nuestras 
propuestas más sentidas, lo cual lo de­
muestra al iniciar su trabajo con un 
análisis de lecturas de t.extos escogi­
dos, para ensayar una propuesta de 
lectura crítica de mensajes impresos. 

El autor considera que "la lectura y 
la escritura forman una pareja insepa­
rable", por lo cual la capacidad de es­
cribir estará basada en la capacidad de 
leer y solo conociendo cómo escriben 
los periodistas podremos aprender a 
escribir para la prensa artículos estruc­
turados con las categorías principales 
que deben tener: resumen, sucesos, 
explicación, consecuencias y comenta­
rías; pero que además sean legibles, 
estén redactados con un buen lenguaje 
y cumplan con las reglas propias de la 
gramática, la ortografía y la puntua­
ción. 

Van Der Bijl va más allá de la legi­
timidad estructural de los escritos y de­
dica una unidad temática al estudio de 
lo que él denomina el placer de los 
textos; es decir, a estudiar la forma có­
mo el periodista debe diseñar sus artí­
culos en base a la utilización de un 

lenguaje expresivo, al uso oportuno de 
recursos como metáforas, exageracio­
nes, juegos de palabras, ejemplos y 
testimonios, ambientación y todo 
aquello que, en razón de la creatividad 
de quien escribe, permita obtener lec­
turas gratas para el público. Por cier­
to, la importancia de estas habilidades 
y las transcripciones ejemplarizadoras 
que enriquecen la unidad 5, tienen co­
mo objetivo fonnar periodistas capaces 
de escribir bien, con atractivo, con gra­
cia, para evitar las tediosas columnas 
de letras que hacen que el lector aban­
done la lectura de un artículo apenas 
comenzado. 

Este, como el primer módulo, se 
presenta con un diseño ágil, con apar­
tes y menciones, con textos de otros 
autores y ejemplos tomados de la coti­
dianidad, con caricaturas y dibujos que 
alegran la presentación y, especial­
mente, con recuadros que bajo el títu­
lo de "para practicar" ponen la nota 
sobresaliente al curso a distancia, ya 
que permiten que el alumno no solo 
conozca teóricamente, no solo se re­
cree con lo que otros hicieron antes 
que él, sino que tenga la oportunidad 
de trabajar directamente, de hacer su 
propio curso, de entrar en situación 
para lograr su objetivo formatívo, 

El curso sigue adelante. Los dos mó­
dulos siguientes son: Lectura y escritura 
de imágenes, de Gabriel Gómez (di­
ciembre, 1996), y Mercadeo, valida­
ción, evaluación: con el lector hasta el 
final, de Alfredo Astorga (marzo, 

LEA, PIENSE Y••• ¡ESCRIBA! 
RODRIGO VILLACIS MOLINA 

CIESPAL 
Quito, agosto de 1996 

La colección Intiyán de CIESPAL se 
enriquece con este volumen titulado 
LEA, PIENSE Y ... ¡ESCRIBA!, del perio­
dista y escritor ecuatoriano Rodrigo Vi­
llacis Molina. Es un libro nacido de su 
práctica cotidiana de la escritura y de 
su experiencia de "enseñador" de lo 
mismo. Trata de lo que él llama "la 
carpintería" (Daniel Cassany habla de 
"la cocina") del oficio; esto es, de los 
recursos y de las herramientas cuyo 
manejo -más allá de la gramática- se 
necesita aprender para redactar un tex­

':.si~ 

1997). Si continúan con la misma ca­
lidad que los dos primeros, valdrá la 
pena estudiarlos, formarse en ellos y 
compartirlos. No solo los alumnos, si­
no los profesionales de la comunica­
ción, tienen en este curso un excelente 
instrumento para ser cada vez mejores. 
Para mayor información, comunicarse 
con: UCLAP, Alpallana 581 y Whim­
per, Ap. Postal 17-21-178, Telfs· (593­
2) 548046/501654 Fax 501658. 
E-mail: scc@seccom.ecx.ec 

ANDRES LEON 

to, correctamente y de manera atracti­
va, que no es lo mismo. 

¿A quién está dirigido este libro?, 
"lo preparé pensando en todos", dice 
ViIlacís Malina; aunque hay un capítu­
lo específicamente dedicado a los pe­
riodistas interesados en escribir como 
escritores. 

"El autor lleva de la mano al aspi­
rante a través de un camino rico en 
ayudas" afirma, a propósito de esta 
obra, otro destacado periodista y escri­
tor, el Dr. Simón Espinosa, quien aña­
de: "de los libros que conozco sobre 
esta materia, este me parece el más 
adecuado, el que puede convertirse en 
un vademécum, un compañero insepa­
rable en el camino hacia el arte de es­
cribir bien". 
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PALABRAS E IMAGENES Pero, si cada uno está en la capaci­
dad, necesidad y obligación de comu­

PARA LA COMUNICACION nicarse, el texto nos enseña la 
IMPRESA posibilidad de hacerlo al interior de las 

organizaciones y desde estas hacia la 
sociedad, lo cual significa un proceso 

DANIEL PRmTo CASTILLO 

UCLAP 
de reflexión para conocer a cabalidad 

Quito, febrero de 19% 
lo que es cada institución, sus valores, 
falencias y posibilidades. El autor, a 

El autor, con su conocida calidad, más de guiarnos a esta reflexión, enfo­
define el contenido del texto al afirmar ca las formas para concx:er al interlocu­
que "Este libro habla de la comunica­ tor, es decir al público, con su 
ción por impresos, habla de la palabra capacidad de percepción y sus expec­
y de la imagen, de la manera en que tativas. 
seres humanos de tantas sociedades y En una época en que lo audiovi­
países se dedican con tenacidad a ex­ sual ha logrado un desarrollo privile­
presarse por medio de ese espacio de giado, Daniel Prieto actualiza la 
dos dimensiones". Para posibilitar trascendencia de la comunicación im­
que el lector se introduzca en eseEn el mundo actual, la educacián	 presa y enseña a analizar los materiales 
mundo de la palabra y de la imagen, en todos los niveles, incluido el uniter­ que recibimos de la sociedad y que
el autor divide su trabajo en 7 unida­sitario, presentan una amplia compleji­	 producimos. A partir de este análisis, 
des temáticas que diseñan el amplio dad especialmente frente a las	 explica algunos elementos de esta for­
paisaje de la comunicación impresaexigencias cada tes: mayores, tanto en	 ma de comunicación y los diferentes 
y hacen posible su ínterpretacíón, per­extensión como en profundidad, que	 géneros periodísticos que pueden ser
miten aprender a usarla y hacer dedeben tener los métodos de estudio.	 utilizados en el periodismo cotidiano, 
ella un instrumento activo y vital.Precisamente, la UCLAP, junto con	 para concluir detallando las clases de 

Para lograr su objetivo, Prieto parte OCIC-AL y UNDA-AL, han buscado res­ impresos más comunes en nuestras so­
ponder a esos desafíos educativos ac­del estudio de la palabra escrita, como ciedades. 
tuales, en el campo de la elemento de relación entre el periodis­

comunicación, y lo han hecho con la ta y el lector, lo cual permite transitar 
metodología de la educación a distan­por los "infinitos senderos de la creati­ ESCRITURAS DESDE 
cía. Ya realizaron una primera expe­vidad y de ansias de comunicar". Se IALECTIJRA 
riencia exitosa en producción revaloriza, entonces, las posibilidades 

BART VAN DER BIJL 
radiofónica (véase Chasqui 51). Hoy la del texto impreso, el valor de la letra, 

UCLAP
retoman e inician el curso a distancia la calidad de la redacción, la maravilla 
en comunicación impresa. Este curso, de la imagen y, por cierto, se encuen­ Quito, junio de 1996 

como aquel, se basa en una propuesta tra que nuestra vocación de seres 
pedagógica que tiene como eje la expe­racionalmente capaces de comunicar­ Este autor holandés, residente en 
riencia y realidad de los interlocutores, nos puede lograr expresiones superio­ Ecuador, ha asimilado la cultura lati­
por medio de un diálogo permanente res. noamericana, lo cual significa que se 
con quienes participan en estos cursos, Las propuestas del autor para desa­ ha introducido en el ser continental y 
de allí que se combinen procesos de au­rrollar el tema expresan por sí solas la que sus propuestas están íntimamente 
toformacián individual, de reflexión importancia del texto estudiado: comu­ ligadas a los objetivos de los comuni­
grupal y prácticas presenciales. Este nicar es ejercer la calidad de seres hu­ cadores de esta parte del mundo, ya 
nuevo proyecto también contará con 4 manos, es expresarse, es relacionarse, que como él mismo lo afirma "En estos 
módulos cuya redacción está a cargo es gozar, es proyectarse, es afirmarse 10 años he trabajado en varias institu­
de reconocidos profesionales en la ma­en el propio ser, es sentirse y sentir a ciones locales, sobre todo en la forma­
teria. Con los dos primeros módulos los demás, es abrirse al mundo, es ción de educadores y comunicadores. 
que están en circulación, y que a con­apropiarse de uno mismo. Por lo tan­ Un trabajo que me ha dado la oportu­
tinuación reseñamos, ya se encuentran to, comunicarse es un proceso de rea­ nidad de conocer más de cerca las 

trabajando 350 personas, organizadas lización integral, como personas, prácticas de la comunicación y educa­
en 70 grupos, en 12 países de Latinoa­dentro de un mundo de seres en rela­ ción en comunidades rurales, organiza­
mérica. ción. ciones campesinas, gru pos barriales, 
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La formación del 
periodista científico, 
un problema 
prioritaria 
La necesidad que la sociedad 
tiene de una adecuada 
divulgación científica para 
comprender de mejor manera 
el mundoy mejorar su calidad 
de vida, debe ser enfrentada 
desde lo más básico y 
elemental: laformación de 
comunicadores-educadores 
que divulguen contenidos 
científicos. Algunos aspectos 
que deben considerarse al 
respecto, nos ofrece la autora 
en este trabajo. 1'6 
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onstituye un hecho espe­
cialmente notable en los 
medios de comunicación 
latinoamericanos, el incre­
mento casi exponencial 
que ha registrado la infor­

mación sobre ciencia y tecnología enlos 
últimos diez años. El fenómeno ha sido 
explicado de diversas maneras: mien-

AMAUA BEATRIZDELLAMEA, argentina. Directora del 
Centro de Divulgación Científica, Facultad de 
Fannacia y Bioquímica, U. de Buenos Aires. 
Presidenta de la Asociación Argentina de 
Divulgación Científica. 

tras, en un extremo, pareciera obedecer 
tan solo a una moda, no se sabe cuán 
pasajera; en el otro, podría estar seña­
landa un profundo cambio de actitud en 
lascomunidades respecto dela ciencia y 
la tecnología que, como consecuencia, 
comienzan a demandar, también creo 
cientemente, información. 

Sea cual fuere la hipótesis más 
aceptable -elucidarla no es el objetivo de 
este trabajo- reconocer el hecho condu­
ce al problema dequé informaciones es­
tamos poniendo a disposición de las 
audiencias, qué criterios utilizamos para 

elegir unos temas, hechos y problemas 
científicos y desechar otros, cómo cons­
truimos acontecimientos noticiables a 
partir de ellos, con qué modalidades e 
intenciones comunicativas los presenta­
mos y, especialmente, desde cuáles 
ideologías profesionales y con qué confi­
guraciones mentales construimos estas 
representaciones de la ciencia y la tec­
nología, que luego difundimos. 

Primero la formación profesional 

Si tales cuestiones no han sido solu­
cionadas para la comunicación general, 

audiencias alcaldicias y las visitas a te­
rreno, los diagnósticos partícipatlvos y 
consultas a los vecinos sobre priorida­
des de inversión, la difusión de los pro­
gramas sociales y de los servicios 
municipales, el apoyo a las actividades 
culturales comunales, entre otros. 

Una mayor y mejor comunicación 
municipal es unaexigencia de "la moder­
nidad", sobre todo en ambientes urbanos 
y con alta concentración de pobres. En 
un contexto de acendrados cambios tec­
nológicos y sociales, de globalización de 
las economías y de las culturas, lo local 
reaparece como un refugio para las per­
sonas y como una oportunidad para el 
desarrollo humano e integral. En toda 
América Latina se ensayan propuestas 
de descentralización administrativa y, en 
algunos casos, se busca que sean los 
gobiernos locales el pivote de las accio­
nes de desarrollo que "tocan" directa­
mente a la gente. 

La democratización de los espacios 
locales tiende a imponerse como un pro­
ceso imperfecto y lleno de limitaciones. 
Mientras el Estado central disminuye el 
volumen de sus atribuciones, recursos y 
organismos que lo componen, con los 
municipios sucede lo contrario. En Chile, 
por ejemplo, el presupuesto comunal 
promedio de las 335 comunas del país 
equivale a 80 veces el que había en los 
años setenta. Además, en los últimos 
quince años se les ha asignado nuevas 
e importantes funciones: salud primaria, 
educación básica y media, programas de 
atención de menores y, ahora último, el 
cuidado del medio ambiente. También 
aumenta progresivamente el número de 
profesionales y técnicos en las plantas 
municipales. Setrata, pues, de unareali­
dadenconstante evolución y cambio. 

Por otra parte, el Estado tiende a 
precisar sus otrora amplias políticas so­
ciales, obligado por la disminución de re­
cursos y el surgimiento de nuevas 
visiones y enfoques participafivos. Seto­
calizan los subsidios estatales a los más 
pobres, con el fin de hacer llegar los re­
cursos efectivamente a quienes más los 
necesitan. Se promueven inversiones en 
obras con financiamiento compartido, y 
con un mayor compromiso de los pro­
pios afectados. En casos de gran inno­
vación, por ejemplo los de "vivienda 
progresiva", la asignación de subsidios a 
individuos deja paso a una postulación 
grupal, los que incluso deben compro-

El poder local y la gente 

Estas nuevas relaciones entre el po­
der local y la gente se procesan de ma­
nera contradictoria: autoridades 
populistas, gerenciales o participativas; 
esquemas de gestión partidistas, corto­
placistas u orientados hacia el desarrollo 
sostenido; enfoques comunicacionales 
propagandísticos, informativos o educati­
vos, de interacción y diálogo; percepcio­
nes comunitarias de indiferencia, 
colaboración o autonomía y autogestión. 

En Chile, la democratización del po­
der local es reciente y aún no se trans- . 
forma el rígido modelo de administración 
jerárquico y dependiente del gobierno 
central. Predomina una visión práctica 
de las comunicaciones municipales res­
tringidas a labores de relaciones públi­

.:;~:i~~~~C~~~iOS
 
sociales, de globalización de 
las economías y de las 
culturas, lo local reaparece 
como un refugio para las 
personas y como una 
oportunidad para el 
desarrollo humano e 
integral. 
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Cuando el municipio es un lugaramigable, se desata la real comunicación 
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ca pública. Quizá, entonces, no quede matizado. asumir y cumplir su cuota en esta deuda 
otro remedio que encararlas desde su con la sociedad. 

COMUNICACION MUNICIPAL,
 
un aporte a la democracia
 

La comunicación municipal es 
un tema emergente. Sin 

embargo, existen muchos 
distritos o comunas urbanas 

donde el tema aún "no 
prende", seguramente porque 

viven una realidad de 
gobernabilidad y 

administración local 
tradicional. Este artículo 

analiza cómo avanzar hacia 
una nuevapolítica municipal 
con miras a democratizar la 

gestión de los gobiernos locales 
y así lograr el desarrollo 
humano e integral en la 
comuna a través de la 

comunicación. 
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comunidad que habita, transita y ocupa 
el territorio comunal. 

¿Aquién le importa? 

Todos conocemos del desapego que 
la mayoría de los ciudadanos tiene res­
pecto a su municipio, al que solo concu­
rren para obtener un permiso o cancelar 

FERNANDO OSSANDON e., chileno. Sociólogo y 
comunicador social, Director de Desarrollo 
Comunitario de la Municipalidad de Conchalí, Chile. 
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una obligación. Las acciones municipa­
les les son indiferentes -excepto a los 
más pobres, que obtienen subsidios so­
ciales del Estado a través de ellos-; se 
acuerdan de los servicios solo cuando 
fallan y raramente cuando progresan o 
satisfacen una necesidad. 

Si preguntamos a los jóvenes por su 
municipio, sus respuestas estarán mar­
cadas por la indiferencia y la ironía que 
acompaña actitudes de escepticismo a 
todo lo que huela a "oficial". Por su par­
te, ¿qué responderían los ancianos, los 
microempresarios, lasjefas dehogar, los 
deportistas y otros tantos sectores de la 
vida comunitaria actual? 

Hay, en cambio, una minoría comu­

nal activa a quienes el municipio sí les 
importa: dirigentes y líderes vecinales in­
quietos por los asuntos públicos. A ellos 
lestoca lidiar enel municipio con mentes 
entusiastas -directivos y funcionarios 
partidarios del alcalde de turno- y con 
otras más escépticas -funcionarios a se­
cas- cuando no son detractores silencio­
sos de la gestión por motivos políticos u 
otros. 

El desarrollo local 

El vínculo comunicacional entre el 
municipio y los ciudadanos se concreta 
en la atención al público, la información 
y la señalética de los edificios, los me­
dios de comunicación internos y exter­
nos, las campañas municipales, las 

origen: la formación de los profesionales 
que divulgan contenidos científicos. 

En la literatura corriente no suelen 
hallarse instancias de reflexión sobre el 
conjunto de contenidos conceptuales, 
actitudinales y procedimentales requeri­
dos para un profesional competente que 
asuma el desafío de actuar como comu­
nicador-educador a través de los medios 
(Deliamea y Marro, 1993). Es decir, un 
profesional consciente, reflexivo y crítico 
frente a su propio hacer comunicativo, 
frente a la operatoria massmediática, y 
frente al hacer de los productores de 
ciencia y tecnología, asícomo de laspo­
líticas que regulan su accionar. 

En definitiva, comunicadores capa­
ces de representar apropiadamente re­
sultados y procesos científico­
tecnológicos, y también de ser activos 
en la construcción de una base de cono­
cimientos que exhiba a la ciencia no co­
mo un quehacer cultural exótico, sino 
como resultado de procesos racionales 
que pueden incrementar la calidad devi­
dade laspersonas y su comprensión del 
mundo, 

Naturalmente, en ese macro-objetivo 
queda implícita la democratización del 
saber: poner los conocimientos a dispo­
sición, con estrategias comunicativas y 
formatos mediáticos pertinentes. Pero no 
cualquier información, sino aquella de 
naturaleza relevante, apropiada, presen­
tada en cantidad y calidad suficientes 
que posibiliten la comprensión. Como 
correlato, habrá que generar divulgado­
res, cuya actitud no se rija -como hasta 
hoy- exclusivamente por leyes del mer­
cado de invenciones tecnológicas y por 
una idea de supermercado del espectá­
culo que trivializa el hacer cultural de los 
pueblos, y del que la ciencia y la tecnolo­
gíanohan logrado escabullirse. 

Si la problemática de la formación se 
presenta álgida para la comunicación 
general -Io evidenciaron Guillermo Oroz­
co Gómez (1994), Raúl Fuentes Navarro 
(1992) y Daniel Prieto Castillo (1988)- a 
la hora de formar divulgadores hallamos 
un campo prácticamente virgen. Páramo 
solo incursionado por algunos explora­
dores pioneros, todavía aguarda a que 
los datos preliminares, observaciones, 
percepciones e hipótesis de trabajo, se 

Formar comunicadores­
educadores 

Verdad de Perogrullo, en la que qui­
zá nose hainsistido lo suficiente: formar 
divulgadores para América Latina no 
puede consistir meramente en capacitar 
con destrezas elementales para cons­
truir noticias sobre hallazgos científicos 
de última hora, desde unas rutinas de 
producción no siempre compatibles con 
la divulgación científica de calidad. Ser 
hábil "constructor de noticias" no agota 
el perfil requerido para acortar la profun­
da brecha entre quienes producen cono­
cimientos, y quienes solo se asoman 
tímidamente a ellos por esas ventanas al 
mundo que proporcionan los medios de 
comunicación. 

Asumir la hipótesis de que resulta 
imperioso capacitar comunicadores-edu­
cadores, nos lIevaria a intentar unos ob­
jetivos bastante más ambiciosos. Como 
ha predicho Manuel Calvo Hernando 
(1992), el periodista científico de fines de 
siglo está llamado a ejercer la función de 
divulgador que transmite y hace com­
prensibles los contenidos de la ciencia; 
de intérprete que precisa su significa­
ción; y decontrol, para vigilar que las de­
cisiones políticas se sirvan del 
conocimiento científico y del desarrollo 
tecnológico para promover la calidad de 
vida y enriquecer culturalmente al pue­
blo. 

Repensada la cuestión a partir de es­
te encuadre -con una acción consecuen­
te desde las ofertas educativas­
posibilitaría el surgimiento de prácticas 
profesionales acordes con las necesida­
des y requerimientos de educación cien­
tífica. El norte de esta brújula indica el 
derrotero hacia la formación paulatina de 
una cultura científica, que haga menos 
traumático el tránsito hacia un nuevo si­
glo pronto a irrumpir con unos esquemas 
radicalmente diferentes de relaciones la­
borales, sociales, comunicativas, para 
los que, decididamente, nuestras comu­
nidades no están preparadas. 

Pero también es justo situar a los 
medios, y dentro de ellos a los divulga­
dores, en el meridiano de sus reales po­
sibilidades, evitando cargar sobre sus 
espaldas la responsabilidad de llevar 
adelante, con exclusividad, este desafío. 

A los científicos les cabe, a su vez, 
un compromiso activo en esta cruzada, 
apoyando las prácticas de divulgación, 
en sinergismo con los comunicadores o 
complementándolas toda vez que acce­
dan a espacios en los medios. 

Sin embargo, a lo que no podrán re­
nunciar los medios ni los comunicadores 
es a oficiar de escuela sin aulas ni pupi­
tres para quienes no han tenido posibili­
dades de ingresar en el sistema 
educativo formal, o fueron expulsados 
deél sin probabilidades dereinsertarse. 

A este panorama, deporsí complejo, 
el avance vertiginoso de la ciencia suma 
otro reto. Aun para aquellas personas 
que completan la enseñanza media, los 
conocimientos adquiridos quedan rápi-
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llamado a ejercer la función 
de divulgador que transmite 
y hace comprensibles los 
contenidos de la ciencia; de 
intérprete que precisa su 
significación; y de control, 
para vigilar que las 
decisiones políticas se sirvan 
del conocimiento científico y 
del desarrollo tecnológico 
para promover la calidad de 
vida y enriquecer 
culturalmente al pueblo. 
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damente obsoletos. De nuevo aquí la in­
formación de los medios asume la fun­
ción de contenido educativo, con 
independencia de que sus productores 

sur de este subcontinente, la Argentina 
no es la excepción. Pero la particulari­
dad argentina es que quienes se forma­
ron en carreras de Periodismo, Ciencias 

más, cualquier estudioso del tema sabe 
que el graffiti nosolo está enlas paredes 
y baños; un travesti, el dibujo de Macen­
na decorando un convento de monjas, 

víctima. Con más exactitud podría decir­
se que unos ven, en el graffiti, solo el la­
do amable, dulce: la abeja. Las víctimas, 
con razón, solo llegan a descubrir el lado 

En Quito, el graffiti eshijo de su "sal": 
alegre, divertido, plantillón. Seríe lo mis­
mo de lo propio que de lo ajeno. De lo 
político que de lo sexual. Se preocupa 

mediáticos la hayan concebido, produci­
doy echado a circular con la debida con­
ciencia. Resulta difícil imaginar con qué 
recursos e instrumentos podrá operar un 
comunicador formado exclusivamente en 
la doctrina de producir noticias de cien­
cia amenas, entretenidas, claras y en lo 
posible breves; de calce perfecto en las 
pautas de producción habituales en los 
medios. Dicho de otra manera, un profe­
sional que atomiza la realidad científico­
tecnológica amparado solo por el 
paraguas axiológico de los valores/noti­
cianovedad, exotismo, lo insólito, lodes­
viado de la norma, lo espectacular. 
Parece insuficiente, al menos para las 
necesidades de grandes segmentos de 
la población, que aún en 1996 se enfer­
man y mueren a causa de males erradi­
cados hace demasiado tiempo en los 
países centrales, y que pueden prevenir­
secon vacunas de información, nonece­
sariamente nueva, ni exótica, tampoco 
insólita, y muchos menos espectacular. 

Comunicadores: la divulgación 
llama dos veces 

Cada sociedad latinoamericana pro­
bablemente comparta la mayoría, o algu­
nos de los problemas señalados. En el 

de la Comunicación o de la Información, 
no parecen del todo dispuestos a asumir 
estos desafíos. Las estrategias de for­
mación que emprendemos, por ende, 
deben adaptarse a requerimientos de 
otros profesionales que adoptaron la di­
vulgación como forma de vida, o como 
labor complementaria. 

Cuando se analizan losgrandes me­
dios argentinos se halla que una propor­
ción significativamente baja de 
comunicadores o de periodistas divulga­
dores integran los planteles o el cuerpo 
de colaboradores. En su mayoría, losdi­
vulgadores provienen de disciplinas bio­
médicas o exactas. Alrededor de la 
mitad de ellos harealizado alguno de los 
cursos de divulgación ofrecidos regular­
mente en Buenos Aires, que duran un 
semestre, enpromedio. 

Las estadísticas de profesionales 
que toman cursos de divulgación clentlñ­
ca, confirman la tendencia de los me­
dios. Entre 1986 y 1996, tomando como 
base diez cursos de divulgación dictados 
por el Programa de Divulgación Cientifi­
ca y Técnica (1986-1988), la Asociación 
Argentina de Divulgación Científica y el 
Centro de Divulgación Científica de la 
Facultad de Farmacia y Bioquímica, 
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actitud no se rija -como 
hasta hoy- exclusivamente 
por leyes del mercado de 
invenciones tecnológicas y 
por una idea de 
supermercado del 
espectáculo que trivializa el 
hacer cultural de los 
pueblos, y del que la ciencia 
y la tecnología no han 
logrado escabullirse. 
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UBA, (1990-1996), pudo notarse la au­
sencia sistemática de periodistas y co­
municadores sociales. 

De lo?159 graduados que completa­
ron los cursos en ese período, solo un 
26.3% egresó de carreras de comunica­
ción o es periodista en actividad sin for­
mación terciaria o universitaria. Los 
egresados de carreras exactas, natura­
les y biomédicas representan un 53.3%. 
La mayoría son biólogos, médicos, quí­
micos y bioquímicos; y con menor fre­
cuencia, físicos, ingenieros, geólogos, 
matemáticos, farmacéuticos y meteoró­
logos. 

El 20,3% restante proviene de disci­
plinas humanísticas, en orden de fre­
cuencia: sicología, profesorados de 
enseñanza media, sociología, letras, 
contaduría, filosofía, antropología, tra­
ductorado de idiomas y ciencias de la 
educación (Ratto, 1996). 

Si, en cambio, se analizan datos de 
inscripción y asistencia al primer mes del 
curso, el porcentaje de comunicadores y 
periodistas sube al 50 y al 45 por ciento, 
respectivamente. 

unvirus que invade vía en el ancho y ve­
loz mundo de la electrónica, son graffiti, 
sostiene el experto colombiano Armando 
Silva. 

Hay que distinguir, eso sí, entre el 
slogan político y el graffitL El primero, el 
slogan, es uniforme: representa a un 
grupo, insinúa un programa de gobierno, 
busca clausurar un debate, no inaugu­
rarlo. El slogan, además, tiene una limi­
tación inevitable: se dirige 
exclusivamente a los miembros del equi­
po, a lossuyos, en su código. 

El graffiti, encambio, es más conver­
sacional, no representa a un partido o a 
un programa: representa más bien una 
inquietud existencial. Donde el slogan 
coloca la afirmación rotunda, el graffiti 
ubica el pensamiento o incluso una du­
da. Esa es su pedagogía. El graffiti va 
suelto, libre. No está, como ei slogan, 
fletado por nadie. Esa es la regla. 

Miel y veneno 

Pero el graffiti político, elquegangre­
nafamas y reputaciones, no solo es sal, 
no solo es plantillada. Viéndolo a ojoclí­
nico, ese graffiti es cruel: si hubiera que 
comparar al graffiti político -el de spray y 
pared- con las muestras del reino zooló­
gico, debería decirse que es un cruce 
entre abeja y alacrán, miel y veneno. De 
la abeja tiene el graffiti la capacidad de 
producir miel: miel para el graffitero ... y 
para loszánganos -nacionales y turistas­
que se deleitan con el mensaje. Del ala­
crán posee la uña envenenada quecau­
sa alergia adentro de la epidermis de la 

pérfido: el alacrán que hiere. 
Ningún ser humano, eso sí, mucho 

menos un personaje público, soporta un 
tratamiento de ridículo como el que brin­
da gratuitamente un buen graffitL Con 
una ducha de ridículo no se es cadáver: 
seesgusano, cosa grave. 

Un poco de historia nos puede ilus­
trar cómo y por qué una ciudad (Quito) 
que antiguamente era descrita como un 
internado de monjas y decuras, que pre­
gonaba la moral judeo-cristiana y conde­
naba los goces naturales de la vida, 
preña de pronto sus paredes, en un bre­
ve lapso, con estas criaturas de miel y 
deveneno. 

El graffiti ha tenido en los últimos 
tiempos, según los expertos, tres gran­
des etapas: en 1968, en Francia, hubo 
un graffiti utópico, preocupado por el 
mundo y por la libertad, quería barrer 
"principios obsoletos" y tiranos. En New 
York, después, se escribe otra gran jor­
nada de subversión en paz: los negros 
y los marginados irrumpen en el metro 
con un graffiti menos soñador que el 
francés, más preocupado por el ghetto y 
por su vida, no por el mundo. En Améri­
ca Latina, donde el fenómeno esmás re­
ciente, se le mete al graffiti un poco de 
ambas cosas, de "ambas modalidades". 
Pero pronto evoluciona: con la pérdida 
decredibilidad delademocracia y el "de­
sencanto utópico" adquiere cédula de 
ciudadanía "un graffiti burlón y cínico... " 
Es el graffiti jodón errante: recorre ciu­
dades, visita países, se apropia de pare­
des. 

igual del chiquito destino individual que 
del grande espacio de la utopía social. 
Se ríe de lo público y de lo privado y a 
veces se ríe más de lo propio que de lo 
ajeno. En el graffiti quiteño, lo dicho: se 
juntan concepto y afecto. O para decirlo 
de otro modo, hay tres aspectos diferen­
ciables, pero no separables: lo utópico, 
lo político Y lo sexual. Los tres unidos y 
empacados en humor. 

El analista sabe, además, que el 
graffiti conceptual ayudado por la irreve­
rencia popular, no pierde su personali­
dad: la adquiere. El graffiti se humaniza: 
vive lo cotidiano y se libra -Dios mío- de 
pontificar, de celebrar misa. Pero el gra­
ffiti es algo más. El fax, un fax que se 
envía, puede convertirse en un mortal 
graffiti; esto sevio en Guatemala cuando 
Jorge Elías Serrano quiso proclamarse 
dictador, censuró a la prensa: no pudo 
con la ironía y sarcasmos de losfax. 

Maradona, el mejor futbolista del 
mundo, el hombre de la gambeta electri­
zante, el mimado, en tanto drogado y 
travesti, con panties, colorete en sus me­
jillas y un rojo intenso en los labios, es 
un graffiti-ambulante: "es un disturbio, 
una alteración del orden, nouna crítica... 
Es una tentativa, quimérica sin duda, por 
escapar de este mundo y colocarse al 
margen de la sociedad". 

La idea 'toránea" de crear una zona 
de tolerancia para el graffiti, nova con el 
graffiti: lo niega. El graffiti necesita com­
pinchar con lo prohibido, invadir pare­
des. Un muro gratis, no lo alimenta: lo 
oficializa y mata. O 
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El graffiti: 

spray, 

paredes y 

algo 
.-­mas...
 

Elgraffiti no esuna voz aislada: esopiniónpública, mitinpoético, sarcasmo en pastillas 
que no destruyen lafachada de una casa sino que minan por dentro las entrañas. Su 
lenguaje escreativoy con una alta dosis de simbolos. Aborda el contexto socialpero se 

permite, como un torero elegante, hacer una verónica y volverse lúdico. 

I~ ~~~~M~[~~;~~~~
 
~~~~~~~~~~~r'::' '::::,:,::' blos. Las circu nstancias 
son tan parecidas y ellos, los mortales 
que se piensan inmortales, también. 

Somos y no somos originales. Pero 
antes que indagar la paternidad de un 
graffiti -el graffiti es un testimonio anóní-

PATRICIO FALCONI, ecuatoriano. Escritor y abogado. 
Autor de dos libros de análisis sobre el fenómeno 
del grafflti en Ecuador: Censura de prensa y libertad 
de Graffiti y Esa maldita pared. 
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mo y popular- conviene valorar la inten­
cionalidad política, el sentido de la opor­
tunidad, la irreverencia, el riesgo. Un 
graffiti que en el Ecuador alguien lo ga­
rrapatea en la noche, sin mayores pro­
blemas, exige casi una operación militar, 
para pintarlo, en Nicaragua. El trago del 
texto cambia de sabor según la copa del 
contexto. 

Elgraffiti enQuito, en lostres últimos 
años, ya no es el mismo: se ha renova­
do. Hay ahora ungraffiti distinto que, sin 
embargo, no niega al anterior: lo contie­
ne. Al graffiti político le disputa paredes 
el graffiti de corte personal y a veces 

intimista. Seductor, irónico y tempestuo­
so: 

Arriba lasminifaldas 
Abajo Bucaram 

Elgraffiti, porsuorigen y su naturale­
za, no puede ser complaciente: es un 
chúcaro que está permanentemente pro­
vocando, desde distintas facetas de la 
vida, alorden establecido. Tiene brío po­
lémico. El graffiti, que no es sino un 
mensaje garrapateado en un muro, con 
spray o con brocha, escasi siempre con­
ciso, humorístico y sugerente. Para de­
cirlo gastronómicamente, el graffiti es 
como el ají, picante pero sabroso. Ade-

Ladeserción temprana decomunica­
dores conduce, casi en paso obligado, a 
que nos preguntemos sobre la formación 
de estos profesionales. Podemos co­
menzar con los motivos expresados para 
justificar el abandono: dificultades insal­
vables en la comprensión de contenidos 
y procesos científicos, especialmente en 
las disciplinas "duras"; escasa disposi­
ción a incorporar una metodología rigu­
rosa de trabajo con las fuentes de 
primera mano; negativa a verificar los 
textos producidos con loscientíficos, pa­
ra preservar la calidad de los contenidos 
divulgados; imposibilidad de acceder a 
lasfuentes por falta de conocimientos de 
idiomas; todo ello sumado a unfuerte re­
chazo ideológico hacia la ciencia y la 
tecnología, que solo se conciben desde 
su rasgo dedominación. 

Otro motivo recurrente esquelosco­
municadores, al encontrar negativo el 
balance costo-beneficio, consideran ríes­
goso invertir en una especialización no 
redituable, y con escasas perspectivas 
de inserción en grandes medios -al me­
nos gráficos- que ya muestran signos de 
mercado envíadesaturación. 

La formación de divulgadores se 
convierte, entonces, en tarea de natura­
leza diferente cuando, además de entre­
nar en la metodología específica de 
trabajo, hay que proveer una base de 

competencias sociales, comunicaciona­
les, lingüísticas y discursivas que lasca­
rreras de origen no contemplan (quizá 
no tengan por qué hacerlo). Con todo, 
gran parte de los objetivos de formación 
en egresados de disciplinas exactas, 
biomédicas y algunas humanísticas se 
cumplen, probablemente debido a que 
desarrollaron mayor familiaridad con los 
formatos textuales típicos de la ciencia, 
muestran habilidades netamente supe­
riores para comprender y procesar infor­
mación "dura", y parecen habituados a 
un mayor rigor metodológico. 

Profesionalizar la divulgación científi­
ca en América Latina constituye una in­
negable urgencia. La primera demanda 
es apuntalar la formación de comunica­
.dores -provenqan de la disciplina de ori­
gen que provengan- que asuman esta 
"delegación social de tareas" y, conse­
cuentemente, el compromiso/contrato 
social en ella implicada. En ciertos paí­
ses del subcontinente, como la Argenti­
na, enfrentamos una tarea adicional: 
crear interés en los comunicadores en 
un área deconocimientos central para la 
vida comunitaria de este fin de siglo, y 
más aún del siglo entrante. 

Por fortuna, comienzan a emerger 
signos alentadores. La creación de la 
Unidad de Divulgación Científica en la 
Facultad de Periodismo de la Universi­

dadde la Plata y un curso para gradua­
dos patrocinado en 1995, opciones que 
se suman a la tarea que viene desempe­
ñando la Facultad de Ciencias de la In­
formación de Córdoba, y unas pocas 
carreras que incorporaron la divulgación 
científica como materia de grado, permi­
ten guardar esperanzas en la creación 
de conciencia respecto de un campo de 
trabajo de gran relevancia social, que los 
comunicadores parecen no haber descu­
bierto todavía. O 
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